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“Apostar a un cambio energético para Cuba, como parte de la familia FRE local, 
representa la oportunidad de hacer realidad los sueños de mucha gente humilde. 
Reconocer el valor de estas comunidades, respetar sus genuinos derechos y 
promover su soberanía en temas de energía, hacen parte de los sentidos de 
nuestro trabajo y principal compromiso con la humanidad.”

Rosabell Pérez Gutiérrez 
Comunicadora de FRE local.  

”

”
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Los impactos evidentes del cambio climáti-
co han puesto al descubierto la inminente 
necesidad de poner en marcha un proyec-
to político que visibilice las inequidades 
existentes y al mismo tiempo posibilite una 
trasformación real de nuestro vínculo con 
la energía. De modo que la transición ener-
gética exige atender cuestiones no solo 
ambientales, geográficas y económicas, 
sino también socioculturales, ideológicas 
e históricas. Implica considerar los miedos, 
tensiones, conflictos y resistencias que bor-
dean el cambio de paradigma. 

A pesar de los esfuerzos gubernamentales 
realizados y los planes de desarrollo ener-
gético implementados, los espacios rurales 
siguen afrontando dificultades que llevan al 
despoblamiento demográfico, pérdida del 
interés de su desarrollo cultural y social, y 
limitado acceso a la energía. Vulnerabilida-
des asociadas a las inequidades en el acceso 
al empleo, la falta de servicios y oportunida-
des, tensión demográfica, bajos niveles de 
instrucción y limitado conocimiento acerca 
de las fuentes renovables de energía (FRE) 
(Pérez et al, 2021) hacen de los espacios 
rurales y comunitarios focos necesarios a 
atender.  

Con implicaciones directas en múltiples 
sectores del universo tecno-científico, la 
economía y la política, el material expuesto 
representa un paso a paso en el empeño de 
concebir soluciones energéticas acordes a 
las realidades, demandas y necesidades de 
los sujetos sociales en su contexto.  

Al amparo del Proyecto Fuentes Renovables 

de Energía como apoyo al desarrollo local 
(FRE local)1 , la GUÍA METODOLÓGICA PARA 
LA GESTIÓN PARTICIPATIVA DE LAS FUEN-
TES RENOVABLES DE ENERGÍA se erige 
como propuesta metodológica que contri-
buye, desde sus sentidos, alcances e impac-
tos, a la identificación, gestión y resolución 
de problemáticas vinculadas al desarrollo 
de las FRE en entornos socio-productivos 
locales y en conexión directa con las agen-
das políticas de territorios y comunidades.
 
En correspondencia a su alcance asume 
como objetivo: 
      
      Fundamentar los presupuestos episte-
mológicos y metodológicos que guían al 
proyecto FRE local en la transformación 
energética de comunidades rurales aisladas 
y otros escenarios de impacto.   

Así, la identificación de capacidades, la 
distribución de roles, la jerarquización de 
tareas y la construcción colectiva de so-
luciones energéticas develan parte de los 
aciertos que emergen del accionar inter-
ventivo del proyecto FRE local. Clarificar 
conceptos e identificar aprendizajes abre 
un nuevo horizonte de posibilidades para el 
desarrollo de las FRE y sus impactos a escala 
territorial/local. 

Desde el inicio las complejidades y retos del 
proyecto impusieron una mirada crítica y 
particular de cada contexto, que permitió la 
interpretación de mediaciones, la creación 
de alianzas y la consolidación de relaciones 
horizontales entre los actores. Identificar 
buenas prácticas gestadas localmente y po-

Punto de partida

1 Financiado por la Unión Europea (UE) y coordinado por el Ministerio de Energía y Minas (MINEM), este 
proyecto es implementado, en el plano internacional, por el Programa de Naciones Unidas para el Desa-
rrollo (PNUD) y, en el nacional, por la Unidad de Desarrollo e Innovación-Centro de Estudio de Energía y 
Procesos Industriales (UDI-CEEPI) de la Universidad de Sancti Spíritus José Martí Pérez (UNISS). 

PROGRAMA DE APOYO A LA POLÍTICA DE ENERGÍA DE CUBA / FRE local06



Instalación de los Sistemas Fotovoltaicos Autónomos (SFVA) 
en la comunidad Palenque, municipio Imías - Guantánamo.

Fotografía: Reineris Montero Laurencio.
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tenciar la toma de decisiones comunitarias 
, identificar buenas prácticas gestadas lo-
calmente y potenciar la toma de decisiones 
comunitarias surge como un imperativo 
para la sostenibilidad de la transformación 
socio-técnica.

El hecho de asumir a las comunidades como 
principales beneficiarias y a los poblado-
res como protagonistas del cambio, pone 
a científicos, académicos y actores locales 
de cara a nuevos compromisos para la pro-
tección y sostenibilidad de cada una de las 
soluciones energéticas implementadas. En 
paralelo, apostar a modelos participativos 
para transformar nuestro vínculo con la 
energía le exige al equipo que acompaña 

la experiencia una profunda comprensión, 
y apropiación de los mismos, para asumir 
cada una de las etapas del proyecto. 

FRE local parte de emergentes desafíos 
que lo conducen a: fortalecer la conciencia 
crítica en los sujetos que forman parte del 
proceso, superar visiones verticalistas en 
la transformación energética local, estimu-
lar la creación y fortalecimiento de alianzas 
socio-técnicas en el ámbito de la energía, 
reconfigurar roles asignados (género, jerar-
quía, formación, etc.), articular acciones gra-
duales, democratizar la toma de decisiones 
y estimular el empoderamiento social en la 
búsqueda de soluciones energéticas inclu-
sivas.



“El proyecto FRE local nos ha permitido darle vida a un sueño de muchos años. Es 
la concreción del trabajo de mucha gente y la oportunidad de dar respuesta a las 
necesidades reales de estas familias y comunidades.”

Ernesto Luis Barrera Cardoso

Director de la Unidad de Desarrollo e Innovación UDI-CEEPI de la Universidad de 
Sancti Spíritus y Director del proyecto FRE local.

Convivencia en la comunidad Los Alazanes, municipio Sancti Spíritus - Sancti Spíritus.
Fotografía: Archivos de FRE local.  

”

”
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Fig. 1. Interrogantes de partida para el abordaje socio-técnico de la gestión energética local.   
Fuente: Elaboración propia.  

¿Cómo construir, desde nuestras prácticas, 
procesos de democratización tecnológica? 
Esta pregunta nos lleva a mirar el sentido 
ético y humanista de los estudios sobre 
ciencia, tecnología y sociedad. Lectura que 
pone, de un lado, la experiencia de exper-
tos, científicos y académicos, del otro, a los 
actores que dan sentido a los cambios tec-
nológicos. 

La prevalencia de métodos verticalistas en 
la concepción de políticas, programas y pro-
yectos en temas de energía, la desarticula-
ción de actores en la gestión energética lo-
cal, el limitado conocimiento y apropiación 
social de las FRE a nivel comunitario-local y 
el deficiente enfoque participativo en la im-
plementación de las soluciones FRE ponen 
sobre el tapete múltiples interrogantes. (Ver 
Fig.1.)

¿Qué desafíos enfrenta 
el sector de la energía 
para conectarse con 
la agenda política de 

Cuba? 

¿Qué oportunidades 
ofrecen las 

disposiciones 
legales, políticas y 

programáticas para el 
desarrollo de las FRE? 

¿Cómo participan los  
actores locales en la 
gestión de las FRE a 

nivel territorial/local?

¿Qué  aprendizajes 
emergen de la 

implementación 
previa de proyectos 

vinculados a las FRE? 

¿Cómo generar 
procesos participativos  
en la transformación de 
la matriz energética en 

Cuba? 

¿Cómo garantizar 
las sostenibilidad 
de las soluciones 

energéticas concebidas 
e implementadas? 

Democracia socio-técnica: derecho a participar 

“Necesitamos un cambio tecnológico, con la sabiduría política de la democracia.”

Langdon Winner 
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Algunas respuestas, de un lado y del otro, 
acentúan distancias entre decisores y acto-
res locales, empresarios y familias, interven-
tores y beneficiarios, alejados en buena me-
dida de una visión multidisciplinar, crítica y 
sistémica de los problemas que bordean la 
relación subdesarrollo-desarrollo. De ahí la 
emergente necesidad de superar visiones 
segmentadas y  estimular  nuevos senderos 
de desarrollo, nuevas formas de concebir 
problemas y soluciones socio-técnicas, nue-
vas formas de ejercer la democracia (Pica-
bea y Thomas, 2013, p.4)

Desde esta perspectiva, las políticas son 
parte constitutiva de todas las dimensio-
nes tecnológicas y las tecnologías siempre 
condicionan las políticas: su alcance, escala, 
contenido y condición de viabilidad (Tho-
mas et al., 2020). De manera que, las polí-
ticas que sustentan el desarrollo científico 
tecnológico de cualquier país o región de-
ben constituir la hoja de ruta para concebir 
y desarrollar acciones ulteriores con un ca-
rácter eminente inclusivo.  

En este ámbito, la cuestión democrática 
hace parte de un desarrollo económico más 
amplio cuando de justicia social, genera-
ción de espacios de libertad, participación, 
calidad de la vida, preservación del ambien-
te y creatividad humana se trata. Solo cuan-
do somos capaces de poner los saberes y la 
capacidad individual en bien de la colecti-
vidad, contribuimos a una apuesta común. 
Democratizar nuestras estructuras pasa por 
superar los desequilibrios, las desigualda-
des, las legendarias e históricas relaciones 
entre opresores y oprimidos.  

En el escenario actual, signado por la com-
plejidad del contexto global, se requiere 
mirar la relación tecnología y democracia 
desde la perspectiva del desarrollo de ca-
pacidades técnicas y científicas, las políti-

cas e instrumentos normativos, desde una 
perspectiva sistémica. Hecho que supone 
trascender el individualismo y apostar “al 
cooperativismo, situándose en la democra-
cia comunitaria” (Valencia-Perafán, 2020, 
p.179), espacio que se dinamiza desde la 
pluralidad de las voces de las personas que 
integran estos procesos.  

En correspondencia con este tema, la de-
mocratización del desarrollo energético nos 
devela concepciones asociadas a la inclu-
sión social, orientadas básicamente, al for-
talecimiento de saberes y capacidades para 
la resolución de problemáticas concretas, 
tales como alimentación, vivienda, energía, 
agua potable, salud, transporte, comunica-
ciones, entre otras (Thomas et al., 2015).  

Como valor añadido, trabajar desde un 
enfoque de construcción de dinámicas de 
integración en sistemas socio-técnicos y 
procesos de resignificación de tecnologías, 
posibilita superar las limitaciones de con-
cepciones lineales en términos de transfe-
rencia y difusión (Moreira & Garrido, 2013). 
Implica la inclusión y la participación de 
sectores marginados política y socialmente, 
claves para la integración de una comuni-
dad nacional, la aceleración del proceso de 
movilidad social y la consolidación de un 
régimen democrático (Muñoz-Pogossian y 
Barrantes, 2016).  

Algunas visiones emancipatorias de las tec-
nologías hablan de tecnología para la gente, 
ello implica abrir frentes en todos los niveles: 
el local, el regional, los sectoriales (nacional 
y global), sin exclusión, sin idealizar ni presu-
poner que uno es intrínsecamente superior. 
En este contexto, el desarrollo humano, en 
su apuesta a la libertad como capacidad en 
la práctica, devela demandas formativas con-
cretas.  
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La democracia como participación social 
en la política es, en esencia, un terreno de 
disputa entre opresión y liberación. Es un 
instrumento de lucha de oprimidos contra 
opresores. La democracia es una forma de 
transición a un orden social donde la des-
igualdad no se perpetúe (Dacal, 2019). Debe 
atenderse en su relación con la política y la 
vida cotidiana, con la comunidad, con el gé-
nero, los grupos etarios, las minorías, la edu-
cación, la cultura, la ciencia y la tecnología.  

Para el análisis y propuesta que se pretende, 
debemos preguntarnos ¿qué significa parti-
cipar? La realidad nos revela que hay varias 
formas de participar: estar presente, ser par-
te de algo, estar informado, entre otras. Su 
estrecha relación con el poder le otorga ca-

rácter de creador/controlador a los sujetos 
involucrados. La participación es siempre 
una necesidad y un derecho de los indivi-
duos en los espacios micro y macro sociales. 
Es generadora de una identidad, individual 
y colectiva, al tiempo que les permite com-
prender una realidad y actuar sobre ella. 

Desde nuestra apuesta, los procesos par-
ticipativos requieren tres condiciones: a) 
querer participar, b) saber participar y c) po-
der participar (Ver Fig. 2.). Esas condiciones 
generales se concretan de manera práctica 
en las preguntas siguientes: ¿Quiénes deci-
den? ¿Qué deciden? ¿En qué estructura lo 
deciden? Interrogantes que encuentran res-
puesta en el accionar del proyecto FRE local.

Fig. 2. Dimensiones de la transición energética participativa en el marco del proyecto FRE local.  
Fuente: Elaboración propia.  

Querer
Saber Poder 

 

 
 

 

 
 

Hace referencia a 
la voluntariedad 
y motivación de 

las personas para 
adentrarse en 
un proceso de 

transformación 
energética en su 

contexto laboral o 
de vida cotidiana. 

Para ello, es de 
vital importancia la 
participación, hacer 

visible sus sentidos e 
importancia.

Parte del 
conocimiento 
y capacidades 

adquiridas por los 
sujetos a partir de las 
acciones formativas, 
lo cual les permitirá 

asumir un mayor 
protagonismo en los 
procesos de toma de 
decisiones orientados 
a la gestión energética 

local.

Refiere la capacidad 
de los sujetos para 
participar y hacer 

uso potencial de los 
recursos energéticos 
de los que dispone.
Estimula el carácter 
protagónico de los 
sujetos como factor 

dinamizador de 
la transformación 
energética local.
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La participación, así entendida, alude a la 
democracia y es expresión de descentrali-
zación del poder y de desarrollo de compe-
tencias locales para la gestión energética. 
Sobre este particular análisis se puede afir-
mar que la calidad de la participación radica 
entonces en la posibilidad y capacidad con-

creta de contribuir al proceso de la toma 
de decisiones. Su desarrollo gradual estará 
determinado en buena medida por los ni-
veles de apropiación y la asunción de roles 
al interior del proyecto, trayectoria que se 
describe en la figura que se representa en 
la Fig. 3.

Fig. 3. Escalera de la participación en apoyo a la transformación energética local.
Fuente: Elaboración propia.  

Recibir apoyo tecnológico 
y financiero de entidades 
y proyectos vinculados al 

sector de la energía

Contribuir a la realización de 
las acciones ejecutadas por 
cada una de las entidades

Participar activamente en 
la concepción, ejecución y 

desarrollo de las soluciones 
energéticas

Asumir, de acuerdo 
con los compromisos 

contraídos y niveles de 
apropiación alcanzados, 
responsabilidades en el 
cambio energético local

Lograr un protagonismo en la 
transformación energética a 
fin de contribuir a dinamizar 
el desarrollo integral a nivel 

individual y colectivo

Beneficiario

Colaborador

Actor clave

Sujeto de 
cambio

Actor local 
empoderado
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En este contexto la democracia participati-
va adquiere un papel simbólico que genera 
una relación activa entre los actores locales 
y los beneficiarios. El carácter gradual de 
este vínculo favorece la  cohesión y la defi-
nición de sentidos estratégicos. (Ver Fig. 4) 

En paralelo, se instaura un nuevo reclamo 
en el ámbito de las políticas públicas en tan-
to exigen una mayor articulación de actores 
para la toma de decisiones en la transforma-
ción energética inclusiva. 

Promover un cambio de la matriz energéti-
ca desde un sentido participativo y popular 
transciende la utilidad y pone como con-
dición primera la capacidad de los sujetos 
para aprovechar al máximo los recursos 
energéticos de los que dispone y con ello 
generar retornos económicos. La diversifi-

cación gradual y segura de las soluciones 
energéticas enfocadas al logro de la sobe-
ranía y autosuficiencia, son asuntos que 
tienen un carácter vinculante con la acep-
tación, apropiación y ajuste estructural del 
modelo energético vigente.  
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Fig. 4. Sentidos estratégicos de la transición energética en el marco de FRE local.
Fuente: Elaboración propia.  

Promueve la atención diferen-
ciada a las necesidades y de-
mandas de cada uno de los 
sujetos implicados. Apuesta al 
enfoque asociativo, multisecto-
rial para la transformación ener-
gética inclusiva.

Fomenta el derecho a adqui-
rir conocimientos y desarrollar 
capacidades que nos permitan 
hacer un uso potencial de los re-
cursos energéticos de los que se 
dispone.

Apuesta a un modelo de inno-
vación amplio fundamentado 
en la filosofía: haciendo-usan-
do-interactuando en pos de la 
transformación energética local. 

Pone énfasis en el componente 
subjetivo, afectivo y experien-
cial de cambio energético.  La 
participación hace parte esen-
cial  en el proceso de transición.      

Inclusivo 
 

Democrático Innovativo 
 

Vivencial 
 



“El sector de energía es transversal a toda la economía y a toda la sociedad. No 
hay actividad humana que pueda desarrollarse sin acceso pleno y suficiente a la 
energía. Basado en esto, se reconoce como un sector priorizado en el esquema 
económico del país.”

“El punto de partida para comprender la relevancia y el contenido que debemos 
atribuir al proceso de creación de capacidades es comenzar por comprender la 
naturaleza sistémica y compleja (multidimensional, multiactoral, multinivel) 
del desarrollo territorial. La clave del Desarrollo territorial está en las personas, 
ellas representan el motor del proceso y su finalidad última. Sus capacidades, 
individuales y colectivas, son imprescindibles para el desarrollo.”

Jorge Luis Issac Pino

Coordinador del Programa de Apoyo a la Política de Energía de Cuba. MINEM.

Jorge Núñez Jover 

Presidente de la Cátedra Ciencia, Tecnología y Sociedad de la 
Universidad de La Habana (UH).

II Feria internacional de Energías Renovables, La Habana 2022.
Fotografía: Archivos FRE local.

”

”

”

”
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Soporte fundamental de la economía y re-
curso transversal al desarrollo, la energía 
se posiciona como tema prioritario en la 
agenda política de Cuba (Ver Fig. 5.). En este 
sentido, urge adoptar una visión estratégi-
ca que estimule el desarrollo energético en 

diálogo con los saberes locales y el apro-
vechamiento de recursos endógenos, al 
mismo tiempo, “requiere fortalecer la idea 
de patrimonio y construir una mirada de la 
energía como derecho” (Bertinat, 2016). 

Agenda política de interés

Fig. 5:  Agenda Política de Cuba orientada al desarrollo de las FRE y los territorios.
Fuente: Elaboración propia. 

En vínculo con las prioridades declaradas a 
nivel gubernamental, la renovada concep-
ción política del desarrollo territorial ofrece 
oportunidades estratégicas en la construc-
ción de soluciones energéticas más cohe-
rentes con las problemáticas de municipios 

y comunidades. Esta concepción política 
estimula la articulación entre actores diver-
sos que participan en los procesos de transi-
ción a escala micro, al tiempo que favorece 
cambios socio-técnicos en el ámbito de la 
energía.

GUÍA METODOLÓGICA para el desarrollo participativo de las fuentes renovables de energía 15



“(…) cada actor requiere de un enfoque energético propio y todos los actores 
contribuyen de forma directa o indirecta al desarrollo económico social de la 
comunidad, y todas las escalas territoriales, político administrativas.”

“La práctica ha demostrado la necesidad de dirigir acciones en función de 
potenciar la participación real de los actores locales en la implementación de 
proyectos locales con iniciativa y acción propia, fundamentalmente aquellos que 
se orientan al desarrollo de las fuentes renovables de energía.”

Alois Arencibia Aruca

Miembro de la Junta Directiva Nacional de Cubasolar.

Daisel García Bello 

Coordinadora Técnica de PADIT 

Instalación de los Sistemas Fotovoltaicos Autónomos (SFVA), 
municipio Imías– Guantánamo. 

Fotografía: Reineris Montero Laurencio.   

”

”

”

”
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Apostar al cambio tecnológico del modelo 
energético vigente implica, más allá de las 
necesarias propuestas legislativas, acciones 
concretas que potencien la construcción 
de sujetos  sociales (Ver Fig. 6.). El diseño 
y concreción de acciones graduales para 
cada uno de los sectores requerirá de un 
compromiso político y sentido participativo 
que garanticen la sostenibilidad del cambio 

deseado.
Frente a esa realidad, la gestión de proyec-
tos emerge como mecanismo oportuno 
para la planificación, financiamiento, eje-
cución, evaluación y control de soluciones 
energéticas basadas en las FRE y en corres-
pondencia con las necesidades de espacios 
rurales y otros ámbitos de incidencia.

Focos necesarios en la construcción de soberanía energética

Una articulación práctica, orientada a la 
transición energética popular, debe ser he-
cha desde la política, lo cual implica abrir 
frentes en todos los niveles: nacional, terri-
torial, local y comunitario. Abrir la perspecti-
va de análisis vinculada a las FRE, trasciende 
la utilidad y pone como condición primera 

la capacidad de los sujetos de aprovechar 
al máximo los recursos energéticos de los 
que se dispone, y con ello generar retornos 
económicos. Modificar las estructuras y pro-
mover nuevas interacciones entre los acto-
res favorece la consolidación de esquemas 
mucho más democráticos y participativos. 

Fig. 6:   Actores y procesos a integrar en apoyo a la construcción de soberanía energética.
Fuente: Elaboración propia.
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“La gestión del desarrollo energético es la herramienta central para poder 
garantizar el avance a la construcción del derecho a la energía. Es imperioso que el 
modelo de gestión sea construido y desarrollado participativa y democraticamente. 
Apropiarnos de una política energética a nivel local nos permitirá aportar a la 
construcción también de las políticas energéticas regionales y nacionales.”

“Si bien es cierta la importancia del factor económico, se deben priorizar las 
decisiones energéticas ligadas a los aspectos identitarios de las comunidades con 
las que trabajamos.”

Pablo Bertinat

Director del Observatorio de Energía y Sustentabilidad, Universidad Tecnológica 
Nacional, Facultad Regional Rosario (Argentina).

Yenima Martínez Castro 

Miembro de FRE local. Profesora del Centro de Recursos para el Aprendizaje y la 
Investigación de la Universidad de Sancti Spíritus. 

Convivencia comunitaria en la comunidad Los Alazanes, 
municipio Sancti Spíritus - Sancti Spíritus.

Fotografía: Archivos FRE local.

”

”

”

”
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Fig. 7.  Mapa de actores vinculados al proyecto FRE local. 
Fuente: Elaboración propia.

Sin bien no existen fórmulas inequívocas que 
aseguren una transición puramente democrá-
tica y liberadora, experiencias casuísticas refie-
ren modificaciones sustanciales en el modo de 
transformar nuestra relación con las fuentes re-
novables de energía. En tal sentido, el Proyecto 
FRE local, visto desde este enfoque, muestra 

entre sus principales aciertos: el carácter gra-
dual y participativo de la transición, la confor-
mación de redes o alianzas socio-técnicas, la 
formación como principal referente de cambio 
y la coherencia con las agendas políticas de los 
territorios y comunidades. (Ver Fig. 7.)

Conexión de sentidos en el marco de FRE local
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“Hay una cuestión importante que tiene que ver con la dinámica poblacional de 
estas comunidades. No basta con diseñar soluciones que resuelvan la demanda 
energética de “hoy”, tenemos que tener en cuenta las oportunidades de crecimiento 
futuro.”

“Cuando hablamos de diagnóstico comunitario participativo tendremos que 
considerar también, la participación y posibilidades comunitarias de producir, 
consumir y distribuir los recursos energéticos; lo que podrá generar una mayor 
soberanía en el ámbito energético.”

Yaikel Miguel Méndez Orellana 

Director del Instituto de Planificación Física, municipio Sancti Spíritus.

Marilín Peña Pérez 

Educadora popular. Centro Memorial Martin Luther King Jr.

Taller de formación socio-técnica en apoyo a la instalación de las soluciones energéticas 
en la comunidad San Narciso, municipio Cumanayagua - Cienfuegos.

Fotografía: Desireé Cristóbal.

”

”

”

”
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La elaboración colectiva de categorías de 
análisis propias, fundamentadas a partir de 
los saberes y experiencias tanto del equipo 
de coordinación, actores claves del proyec-
to FRE local, como actores beneficiados en 
la transformación energética local, hacen 
parte de los desafíos de apostar a pedago-
gías emancipadoras en favor de la transi-
ción energética inclusiva.

Definiciones asociadas a la adecuación so-
cio-técnica, capacitación popular, empode-
ramiento comunitario, inclusión, emanci-
pación, equidad y soberanía energética, se 
enriquecen a partir del accionar práctico y 
la retroalimentación colectiva de los sujetos 
en cada una de las etapas del proyecto, tan-
to en el orden social como instrumental. 
 

Adecuación socio-técnica - Se concibe 
como un proceso autoorganizado, integra-
dor de los sistemas tecnológicos y las diná-
micas sociales contextualizadas. Incorpora 
la participación como eje articulador en los 
procesos de cambio tecnológico. En térmi-
nos de desarrollo social, se fundamenta en 
demandas concretas, concibe estrategias 
flexibles en la producción de bienes y ser-
vicios y el acceso a las oportunidades sobre 
la base de los recursos y saberes locales. 
Apuesta por la reducción de los desequili-
brios sociales en el acceso y uso de la tec-
nología.  

Brechas - Aquellos factores que acentúan 
los límites o distancias entre los individuos, 
familias, grupos sociales o comunidades, y 
los determinantes socio-técnicos e instru-
mentales que bordean su contexto de vida 
cotidiana; fracturas que en la mayoría de los 
casos están condicionados por elementos 
culturales y estructurales (incomprensio-

nes, desconocimiento, desconexión, verti-
calismo y autoritarismo). Acortar distancias 
en el enfrentamiento a las problemáticas o 
brechas identificadas dependerá en buena 
medida del compromiso colectivo y la parti-
cipación real de cada una de las partes.   

Capacitación popular - Parte de la apro-
piación y empoderamiento de los sujetos 
involucrados para el trabajo con las FRE, 
desde un sentido colectivo, consciente, 
emancipador e inclusivo. Sus contenidos 
se construyen de manera participativa y se 
basan en el reconocimiento de las capaci-
dades, habilidades, demandas y oportuni-
dades comunitarias para la toma de deci-
siones en el trabajo con las FRE. 

Ciclo de aprendizaje - Se define como un 
proceso cíclico de aprendizaje colaborativo. 
Parte de la identificación de necesidades o 
desafíos que posteriormente tendrán una 
transformación gradual a partir del fortale-
cimiento de capacidades innovativas loca-
les. En el campo de la energía, los ciclos de 
aprendizaje estimulan al accionar colectivo 
de los sujetos, la conformación de encade-
namientos productivos y redes socio-técni-
cas, en correspondencia con la estrategia de 
desarrollo local. 

Comunicación popular - Se erige como 
recurso dinamizador de la transformación 
energética local, poniendo énfasis en la so-
cialización de experiencias, el diálogo de sa-
beres y la gestión del conocimiento. Debe 
ante todo apostar a un enfoque dialógico, 
crítico y contextual. 

Comunidad - Alude a un conjunto de per-
sonas con percepciones, vivencias, costum-
bres, tradiciones, prácticas socioculturales 

Nuestras comprensiones
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e interés comunes. La comunidad trascien-
de cualquier espacio geográfico o espacial 
para concebir un orden social determinado 
por un sentido de vida o causa común, fun-
damentada en principios emancipatorios y 
liberadores. De ahí que podamos asegurar 
que la comunidad determina en buena me-
dida lo que somos como individuos y tam-
bién viceversa.   

Democracia - Se relaciona con la autono-
mía y el poder en la vida cotidiana, en la co-
munidad, en el género, los grupos etarios, 
las minorías, la psicología, la educación, la 
cultura y la ciencia. El carácter democrático 
en la producción y uso de la tecnología par-
te de estimular procesos participativos en la 
definición de necesidades y sentidos comu-
nes, valores y soluciones para el uso de la 
tecnología. 

Desarrollo local - Se concibe como un 
proceso endógeno construido de abajo ha-
cia arriba. Procura entornos en los que las 
personas desarrollen capacidades para so-
lucionar problemas concretos de territorios 
y comunidades, de acuerdo con sus necesi-
dades e intereses. Favorece la cooperación, 
el diálogo de saberes, la articulación de ac-
tores múltiples, el compromiso colectivo y 
la participación democrática en la toma de 
decisiones.

Emancipación - Independencia, soberanía, 
liberación de las múltiples formas de domi-
nación. La ética emancipadora tiene como 
centralidad la vida humana enlazada con el 
respeto a los derechos de la naturaleza, a la 
vida plena de todos los seres humanos sin 
exclusión ni discriminación y la diversidad 
con un sentido inclusivo y de justicia social. 
 
Empoderamiento comunitario - Proceso 
dinámico en el que los actores locales se 
posicionan como sujetos protagonistas del 

cambio, estimula la autoestima y la auto-
confianza al tiempo que promueve la con-
fluencia de saberes y visiones. Apuesta a la 
horizontalidad en la toma de decisiones. 

Enfoque socio-técnico - Permite analizar 
y reconfigurar elementos heterogéneos 
derivados de los procesos de adecuación 
tecnológica; describir relaciones múltiples 
entre productores y usuarios, financiadores 
y soportes políticos, infraestructuras y redes 
de proveedores, cambios culturales y regu-
latorios; e identificar relaciones de disputa, 
alianzas, ensambles y relaciones de comple-
mentariedad entre los actores participan-
tes.  

Equidad - Parte del diseño e implementa-
ción de tecnologías orientadas a superar las 
necesidades o desequilibrios de los sujetos 
(según sexo, grupo etario, nivel educativo, 
etnias, entre otros.) en el acceso y uso de la 
energía en sus espacios de vida cotidiana. 
En su concepción más amplia apuesta a la 
democratización del control y de la toma 
de decisiones en la gestión energética local, 
bajo el enfoque de equidad. 

Formación - Se concibe como una activi-
dad sistemática, planificada, y contextuali-
zada. Supone una renovación constante del 
conocimiento, proceso a través del cual se 
adquieren, actualizan y desarrollan cono-
cimientos, habilidades y destrezas para un 
mejor desempeño social y un uso autóno-
mo de las fuentes renovables de energía en 
particular.   

Inclusión - Implica atender las demandas 
y necesidades de los sujetos en condición 
de vulnerabilidad o víctimas de procesos de 
desigualdad, como condición para el nece-
sario involucramiento y participación de los 
sujetos en el cambio socio-técnico en el ám-
bito de la energía. Supone, ante todo, reco-
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nocer el valor de cada individuo, de sus sa-
beres y contribuciones a la transformación 
energética local. 

Participación - Desde el enfoque so-
cio-técnico, se fundamenta en el principio 
de aprender haciendo como premisa para 
el involucramiento y empoderamiento de 
los sujetos sociales en los procesos de di-
seño, construcción y sostenibilidad de so-
luciones tecnológicas a problemas sociales 
concretos. Se trata de potenciar el compro-
miso colectivo y valorizar los saberes locales 
como parte de los procesos de toma de de-
cisiones orientados al desarrollo tecnológi-
co local. 
 
Sensibilización/concientización - Parte 
de poner en el centro del proceso de trans-
formación energética la cuestión humana 
como principio ético. Implica atender el ca-
rácter afectivo y vivencial de los procesos, al 
tiempo que vela por el cumplimiento de los 
compromisos y responsabilidades pactadas 
en cada una de las etapas del proyecto, a fin 
de encaminar una gestión energética trans-
formadora e inclusiva.  

Soberanía energética - Hace referencia a la 
capacidad para decidir libremente sobre las 
opciones, usos y efectos de las soluciones 
energéticas (diseñadas e implementadas) 
en el entorno comunitario y socio-produc-
tivo local. Se trata de conquistar y preservar 
el control democrático de la tecnología en 
su relación con los actores locales involucra-
dos en la transformación energética local. 
 

Transformación energética local – Asu-
me el cambio energético como un sistema 
integrado de relaciones entre los sujetos lo-
cales y las dinámicas económicas, sociales y 
ambientales de las que hace parte. Estimula 
el enriquecimiento gradual de los conoci-
mientos, apropiaciones y capacidades de 
los actores locales para hacer un uso poten-
cial de los recursos energéticos, al tiempo 
que estimula el carácter protagónico de los 
sujetos como factor dinamizador de pro-
cesos innovativos locales mediados por las 
FRE.

Vulnerabilidad - Alude a aquellos proble-
mas sociales, económicos, ambientales, téc-
nicos y culturales que sitúan a una familia, 
grupo social o comunidad en una condición 
de desigualdad o pobreza, determinado 
por la insatisfacción de necesidades básicas 
(agua, energía, vivienda) o por la imposibi-
lidad de hacer frente a tales problemáticas 
(desconexión interinstitucional, limitada 
disponibilidad de conocimientos y recursos 
para hacer frente a las problemáticas que 
los afectan). 
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“Para mí representa un privilegio, un compromiso y una responsabilidad poder 
formar parte de este proyecto que trabaja por incrementar el acceso a la energía 
en comunidades rurales aisladas, ya que desde la gestión de Gobierno y su vínculo 
con la Universidad se aporta al Desarrollo Territorial.”

Grey González Chacón

Miembro de FRE local. Jefa del Departamento de Actores económicos del Gobierno 
Provincial de Cienfuegos.

 Intervención social en la comunidad Hoyo de Padilla, 
municipio Cumanayagua – Cienfuegos. 

Fotografía: Misael Vásquez.  

“La electrificación rural es compleja porque tiene un fuerte componente social 
detrás. No es solo poner la tecnología, debe tener un levantamiento social 
integral. Tú no electrificas las comunidades rurales solo para obtener un beneficio 
económico, el mayor beneficio es social.”

Manuel Alejandro Soto Calvo

Especialista del Dpto. en Gestión de las Fuentes Renovables de Energía (DGFRE) de 
la Unión Eléctrica (UNE).

”

”

”

”
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Fig. 8:   Metodología de intervención social.
Fuente: Echevarría et al. (2020).

Metodología de intervención social para el desarrollo de las fuentes 
renovables de energía en comunidades rurales aisladas

La Metodología de intervención social nace 
inspirada en las expectativas del proyecto 
FRE local (Fig. 8.). El alcance de los resultados 
esperados en cuanto a la ejecución en 22 co-
munidades de difícil acceso, la cantidad de 
actores involucrados y el breve tiempo para 
la implementación, incentivó la creación de 

una herramienta de gestión que permitiera 
posicionar al individuo, dígase habitante, 
familia o comunidad, como protagonista 
del desarrollo de las FRE en cada localidad, 
ente activo en la apropiación y la sostenibi-
lidad de las soluciones tecnológicas con FRE 
que se implementarían. 
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Fundamentos 

La metodología de intervención asume 
como punto de análisis fundamental, las 
necesidades sentidas y vividas por los po-
bladores de las comunidades rurales selec-
cionadas; se recuperan y valoran saberes y 
experiencias locales, lo que contribuye al 
protagonismo colectivo y el aprendizaje, 
fundamentado en los principios del cons-
tructivismo desde la propuesta “aprender 
haciendo” (González y Huerta, 2019), favo-
reciendo la acción-reflexión. De modo que, 
no se atenderá solo la instalación de tecno-
logías FRE, sino el conocimiento tácito de 
los participantes, el aprendizaje para su em-
pleo, aprovechamiento y sostenibilidad, y el 
intercambio de las mejores prácticas como 
guía para la acción expresada en la sistema-
tización de experiencias. 

También se asume como meta el logro de la 
participación comunitaria, el fortalecimien-
to de la conciencia colectiva y el espíritu 
identitario de la comunidad; todo lo cual fa-
vorece el protagonismo ante la transforma-
ción de la realidad energética. “Esta forma 
de participación y construcción colectiva 
pretende promover el empoderamiento de 
la gente, al ser parte de la solución del pro-
blema” (Pérez et al., 2019) como garantía del 
cambio tecnológico desde los principios de 
equidad e inclusión. 

Requerimientos 

Ser CONTEXTUALIZADA: atiende de ma-
nera profunda y crítica las particularidades 
del escenario objeto de estudio, devela las 
características, fortalezas y debilidades, y su 
relación con las demandas y necesidades 
sentidas de cada comunidad que participa 
en el proyecto. De modo que, desde una 
dimensión ético-política, privilegie el papel 
de los beneficiarios a partir de la respuesta 

a las siguientes interrogantes: ¿para quién? 
y ¿para qué? 

Perspectiva DIALÉCTICA: busca el cambio 
no solo cuantitativo, sino cualitativo en los 
beneficiarios, actores claves, locales y todos 
los participantes, al apropiarse de las tec-
nologías para uso de las FRE; por las cons-
tantes adecuaciones y readecuaciones que 
puede sufrir su accionar en el proceso de 
aprender-haciendo y por la articulación en-
tre los objetivos del proyecto, las necesida-
des sentidas de los habitantes de las comu-
nidades y el desarrollo local que precisan las 
comunidades. 

Visión TRANSDISCIPLINARIA: aporta des-
de la multiplicidad de saberes y perspecti-
vas de los participantes al logro de un de-
sarrollo sostenible de las comunidades. La 
transición hacia la sostenibilidad requerirá 
profundos cambios económicos y tecnoló-
gicos, con implicaciones en las políticas de 
población, energéticas y del uso de los re-
cursos naturales, y en los patrones de con-
sumo. 

Apuesta FORMATIVA: la formación es con-
dición para la transformación social y cultu-
ral desde el protagonismo popular en com-
promiso con la inclusión, la justicia social y 
ambiental, la paz, la solidaridad, el huma-
nismo, la equidad, la cooperación y la vida 
en comunidad. Supone una renovación del 
pensamiento, los valores, las normas, las 
instituciones, la planificación, la gestión y la 
investigación, orientada hacia modelos más 
flexibles, críticos y creativos.  

Carácter GENERALIZABLE: el modelo de in-
tervención social/formación juega un papel 
decisivo en el manejo del recurso, por lo que 
el proyecto tiene como objetivo transferir 
tecnologías para la creación de un modelo 
energético eficiente y sostenible ambien-
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talmente, para lo cual la región involucrada 
servirá como referente de trabajo para el 
desarrollo de comunidades con similares 
características. 

Los principios de esta metodología se re-
presentan en la Fig.9. 
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Nos adentramos 
en la subjetividad 
de los actores (en 

cualquiera de sus roles 
como beneficiarios 
directos, gestores, 

actores claves y 
locales) implicados 

en el proyecto, visto 
desde la satisfacción 
de necesidades y el 
mejoramiento de 

las condiciones de 
vida como criterio 

esencial para valorar 
la efectividad del 

proyecto.

Proceso de 
construccción 

social en el que se 
facilitan aprendizajes 

y formación de 
capacidades. Se busca 

que los habitantes 
de las comunidades 

implicadas se 
conviertan en 

autogestores del 
cambio, promotores 

de sus derechos y 
sus obligaciones, en 
favor de garantizar 

sostenibilidad 
sociotécnica del 

proyecto.

Las acciones 
diseñadas y 

desarrolladas estarán 
sujetas a un continuo 

enriquecimiento, 
fruto de los saberes 

y experiencias 
de los actores 

involucrados desde 
un sentido liberador y 
emancipador en cada 
una de las etapas del 

proyecto.

Como condición para 
la implementación 
de las tecnologías 

basadas en FRE. 
Se asume que 

las personas, sin 
distinción de etnias, 
sexo, nacionalidad, 
credo o condición 

social, tienen 
derecho al bienestar 

material y a su 
desarrollo espiritual, 

en condiciones de 
libertad, dignidad, 

igualdad de 
oportunidades y 

seguridad
económica.

Desarrollar una 
conciencia crítica 
que nos permita 
leer críticamente 
la realidad socio 

económica política 
cultural con la 
intención de 

transformarla, en la 
quiebra de diferentes 
formas de alienación, 

permitiendo el 
descubrimiento de 

lo real, así como 
la creación de una 
estrategia para su 

superación.
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Fig. 9.  Principios de la Metodología de intervención social.
Fuente: Elaboración propia.
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El componente instrumental de la meto-
dología proyecta cuatro etapas por las que 
transcurre la intervención, que se explican 
según la coherencia entre objetivos, proce-
dimientos y técnicas que se despliegan en 
cada una de ellas. La cronología que explica 
las etapas no necesariamente constituye un 
orden inflexible donde se espera que fina-
lice una para que eche a andar la próxima; 
ellas se superponen entre sí, coexisten en el 
tiempo y se enriquecen con la sistematiza-
ción de experiencias de los participantes. 

I. Etapa de conformación de equipos ges-
tores del proyecto 

Objetivos: 

1. Conformar los equipos gestores de cada 
provincia y municipio. 
2. Socializar la concepción del proyecto, ca-
pacitando en las acciones educativas/for-
mativas propuestas desde la concepción de 
la Educación Popular.

En esta etapa inicial se seleccionan los posi-
bles miembros de los grupos gestores para 
cada una de las regiones implicadas en el 
proyecto a partir de los criterios de inclusión 
previamente definidos; para ello se debe te-
ner en cuenta la experticia en el tema, y el 

sentido multidisciplinar de la propuesta. Al 
interior de los grupos de trabajo se sociali-
zó la concepción general del proyecto, se 
identificaron fortalezas y debilidades para 
la consolidación del equipo, se compartie-
ron vivencias y expectativas. Como parte 

 Conformación del equipo gestor del municipio Río Cauto - Granma. 
Fotografía: Reineris Montero Laurencio.
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Intercambio con el grupo gestor del municipio Cumanayagua, Cienfuegos. 
Fotografía: Rosabell Pérez Gutiérrez .

de esta primera etapa, se construyeron de 
manera colectiva las normas para el trabajo 
en grupo y se distribuyeron los roles (asig-
nados a cada uno de los miembros) para el 
desarrollo efectivo de las etapas ulteriores. 

En este punto se debe promover la asigna-
ción de roles y funciones de manera demo-
crática participativa; debe ser, por esencia, 
un proceso abierto y flexible, que estimule 
el intercambio propositivo, que haga énfa-
sis en el carácter relacional en torno al ac-
ceso a las oportunidades y los recursos. De 
acuerdo con la propuesta metodológica, la 
distribución de roles impactará cualitativa-
mente en los compromisos, las responsabi-

lidades, niveles de apropiación y beneficios 
de los actores involucrados en correspon-
dencia con los indicadores y objetivos de-
finidos para cada una de las etapas. En esta 
etapa se debe fortalecer el sentido de gru-
po y la toma de decisiones, en condicio-
nes de igualdad y equidad de género, ejes 
transversales a atender desde cada uno de 
los espacios y acciones previstas.

II. Etapa de ambiente de intervención 

Objetivos: 

1. Gestionar apoyo y alianzas con los acto-
res claves y locales. 
2. Preparar el acceso a las comunidades. 
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La segunda etapa se orienta a identificar ac-
tores potenciales, fortalecer capacidades y 
promover espacios de concertación y sen-
sibilización entre los actores previamente 
seleccionados. El proceso de transforma-
ción del modelo de gestión energética mu-
nicipal debe ser ejecutado por los actores 
locales, para lo cual debe forjarse el conoci-
miento necesario desde la práctica, pues los 
actores locales no pueden ser sustituidos en 
su responsabilidad frente al análisis de su 
realidad y la toma de decisiones (Arencibia 
2012). 

Entre los actores claves se involucran a los 
ministerios y empresas esenciales para la in-
tervención, así como a universidades, cen-
tros universitarios municipales y centros de 
investigación, todos ellos implacados en la 
toma de decisiones y la transferencia de co-
nocimientos. Se consideran actores locales 
los gobiernos provinciales y municipales, 
los líderes formales e informales de las lo-
calidades y los habitantes de las comunida-
des. Además, es fundamental el estableci-
miento de sinergias con otros programas y 
proyectos que se ejecutan en los territorios, 
de manera que se aporte al desarrollo local 
desde las diferentes perspectivas. 

El segundo punto trata sobre el acercamien-
to de los promotores de los proyectos a las 
comunidades, para establecer una relación 
dialógica, de sujeto a sujeto, en un plano 
horizontal. Se trata de informar sobre los 
proyectos, que la comunidad los conozca, 
los perciba y los evalúe. Para esto se nece-
sita establecer una relación simétrica entre 
los gestores del proyecto y las comunida-
des, que permita una comunicación fluida 
y pertinente en las fases de presentación, 
percepción y evaluación inicial de los pro-
yectos. De esta manera se logra una retroa-
limentación conducente a mejorar los con-
tenidos y el diseño de los proyectos. 

Se destaca en esta fase la importancia de 
la selección de métodos y técnicas cualita-
tivas para el trabajo de campo: entrevistas, 
ob servaciones participantes y dinámicas 
grupales.

También, conlleva a la preparación de otros 
instrumentos que se necesiten aplicar para 
la evaluación, la confirmación de que las co-
munidades cumplen con los criterios de in-
clusión en el proyecto, el registro de las evi-
dencias de la intervención y la elaboración 
de la base de datos. Debido a la pluralidad 
y diversidad de in dividuos y grupos que se 
definen como actores en el escenario rural 
local, resulta de vital importancia entender 
el valor de las aportaciones de cada uno de 
ellos en la concepción de las estrategias de 
desarrollo, pues constituyen, en definitiva, 
los verdade ros protagonistas del cambio. 
“La ideología, la forma de organización so-
cial y las condi cionantes socioeconómicas” 
(Arzola et al., 2017) hacen parte de los facto-
res a tener en cuenta en el trabajo interven-
tivo a la comu nidad. 

III. Etapa de acción interventora 

Objetivos: 

1. Evaluar las comunidades rurales desde el 
punto de vista sociocultural, técnico, eco-
nómico y ambiental, con énfasis en las con-
diciones de igualdad y equidad de género 
para la ampliación y mejoramiento del ac-
ceso a la energía y su uso eficiente en apoyo 
al desarrollo local. 
2. Diseñar e implementar soluciones tecno-
lógicas utilizando FRE identificadas por las 
comunidades rurales.
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 Evaluación integral a la comunidad Los Abierto, municipio Imías - Guantánamo. 
Fotografía: Reineris Montero Laurencio.

La etapa comienza con la recolección de los 
datos empíricos relacionados con las fami-
lias e individuos que habitan las comunida-
des y la confrontación de las necesidades y 
demandas formuladas por ellos, como ele-
mentos básicos en la organización y plani-
ficación posterior de la implementación de 
las tecnologías FRE. 

Se procede teniendo en cuenta una guía de 
evaluación participativa de dichas comu-
nidades. Estos estudios son la base para el 
diseño de las soluciones tecnológicas con-
cebidas “como producto de la participación 
de diferentes grupos sociales en diferentes 

intervalos de tiempo” (López y López, 2020). 
No debemos perder de vista que “un gran 
problema puede tener una gran solución, o 
una gran cantidad de pequeñas soluciones” 
(Montesinos et al., 2015).  

Se valoran las necesidades prácticas y es-
tratégicas de mujeres y hombres de dife-
rentes edades, así como sus respectivas 
prioridades, vulnerabilidades y fortalezas 
para reclamar sus derechos en el contexto, 
relacionados con el acceso a la energía y el 
uso de las FRE, que permitan evaluar con 
posterioridad el impacto de la intervención 
para estimular procesos de empoderamien-
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to comunitario bajo el enfoque de equidad. 

Los estudios integrales representan un va-
lioso insumo en la realización de las visitas 
técnicas y posterior diseño de soluciones 
energéticas locales. Sin lugar a dudas, la 
intervención socio-técnica permite armo-
nizar las propuestas de soluciones FRE con 
las demandas básicas de energía para zonas 
suburbanas y rurales. 

Los conceptos claves generales para todas 
las comunidades tienen como principio que 
las propuestas tecnológicas respondan a: a) 
las necesidades de las comunidades rurales 
aisladas y mejoren el acceso a una energía 
limpia, digna, comparable con otras zonas 
del país con condiciones de vida media y 
fomenten su desarrollo local, y b) la repo-
blación de los asentamientos rurales, que 
fortalezca el proceso de crecimiento de las 
comunidades y el regreso de las familias 
que emigraron del campo. 

Como colofón de la etapa III, se deben rea-
lizar las reuniones de conciliación de las al-

ternativas de soluciones diseñadas en fun-
ción de mejorar las condiciones de vida de 
los habitantes de cada una de las comuni-
dades. Este proceso debe contar con la par-
ticipación de los actores locales, los grupos 
gestores en cada municipio y una represen-
tación de los miembros de la comunidad 
intervenida. 

A partir de aquí, se desarrolla la estrategia 
de implementación que incluye el estudio 
de oportunidad y factibilidad con variantes 
tecnológicas según costos, parámetros de 
operación, demanda, planes de inversión 
hasta la instalación de cada la propuesta 
tecnológica en cada comunidad, aportando 
el impacto económico deseado. 

IV. Etapa de evaluación y monitoreo 

Objetivo: 

1. Analizar el alcance e impacto transforma-
dor de la intervención en las prácticas socia-
les de las comunidades y el cumplimiento 
de los objetivos del proyecto. 

Visita de monitoreo a la comunidad Ensenada del Indio, Río Cauto - Granma.  
Fotografía: Archivos de FRE local.
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En la metodología que se presenta, la eva-
luación, más que un ciclo cerrado, consti-
tuye un elemento transversal que está pre-
sente en cada etapa y permite apreciar la 
calidad de la implementación, además de 
evaluar su efectividad y pertinencia a través 
de las experiencias registradas por los parti-
cipantes. La evaluación debe ser por esen-
cia participativa, crítica e inclusiva en cada 
una de las etapas desarrolladas y acciones 
implementadas. 
 
La evaluación permite ajustar y avanzar en 
la práctica de experiencias; comprobar la 
correspondencia entre la instalación de la 
tecnología FRE, las necesidades de los habi-
tantes de las comunidades y la apropiación 
social de dicha tecnología; constatar el nivel 
de sensibilización de los participantes con 
el proyecto y la asimilación de los conteni-
dos y esencias del proceso formativo; em-
poderar a los sujetos sociales para la toma 
de decisiones socio-técnicas vinculadas a 
las soluciones FRE. 

El procedimiento que se sigue para eva-
luar está basado en el ciclo de evaluación 
formativa que consta de cuatro momen-

tos: acompañamiento, monitoreo, control 
y sistematización. Cada momento es un 
proceso continuo que ofrece información 
para la evaluación final. Estas cuatro etapas 
descritas deben apuntar, finalmente, a que 
la práctica resultante potencie la autono-
mía, el protagonismo y la participación real 
de los habitantes de las comunidades en la 
identificación de sus problemas, las nece-
sidades de aprendizajes y las percepciones 
respecto a las FRE, así como la mejora del 
medio ambiente y el reconocimiento de 
formas de energía limpias que aporten a su 
autodesarrollo. 

Durante el acompañamiento, el equipo ges-
tor del proyecto comparte las metas y clari-
fica los indicadores de éxito con los demás 
integrantes de los equipos de trabajo con-
formados en las provincias. El monitoreo 
permite recolectar e interpretar, de manera 
sistemática, las evidencias de las interven-
ciones para medir el progreso, los logros, el 
cumplimiento de los objetivos planteados, 
las alternativas de cambio generadas por la 
ejecución de las actividades del proyecto 
con base en indicadores establecidos con 
anterioridad. 

 Evaluación y monitoreo a la comunidad  Yaguá, municipio Sancti Spíritus - Sancti Spíritus.
Fotografía: Rosabell Pérez Gutiérrez. 
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“Se necesita una conciencia energética para aprovechar y reutilizar la biomasa, la 
energía solar, eólica, la siembra de cultivos energéticos, que no se garantiza sin la 
participación, compromiso y motivación de los sujetos implicados.”

“Formar parte de este empeño significa hacer posible un sueño compartido con 
mujeres y hombres que profesan amor por su terruño y anhelan incrementar el 
acceso a la energía en sus comunidades para transformarlas y lograr un desarrollo 
justo y sostenible. Significa compromiso y entrega”

Sinaí Boffill Vega

Coordinadora Municipal del Proyecto de Colaboración Internacional GEF/PNUD 
“Tecnologías energéticas limpias para áreas rurales de Cuba” (BIOENERGÍA). 
Universidad de Sancti Spíritus.

María del Carmen Echevarría Gómez

Jefa del Resultado 1 del proyecto FRE local y miembro 
de la UDI-CEEPI de la Universidad de Sancti Spíritus.  

Formación en apoyo a la instalación de los Sistemas Fotovoltaicos Autónomos (SFVA) en 
la comunidad Ensenada del Indio, municipio Río Cauto - Granma.

Fotografía: Archivos de FRE local.

”

”

”

”
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Estrategia formativa para la transformación socio - técnica 
y participativa de las fuentes renovables de energía

Desde la comprensión metodológica de la 
educación popular, la apropiación tecno-
lógica parte de la alfabetización y termina 
en la reconstrucción de los procedimientos 
democráticos. La idea es destacar al colecti-
vo, más allá de la visión unidimensional del 
sujeto de la acción social. 

De su carácter dialéctico Freire plantea: «la 
educación se rehace constantemente en la 
praxis, tiene que estar siendo» Freire (1969); 
allí donde la gente desarrolla una variedad 
de estrategias para enfrentar la racionalidad 
tradicional de exclusión y construye una di-
versidad de intersubjetividades portadoras 
de claras demandas de participación.

Cada territorio presenta desafíos especí-
ficos: un proceso de ajuste, un diálogo in-
tercultural, un juego de patrones variables, 
que deben ser atendidos de manera parti-
cular en la consecución de acciones trans-
formadoras en el espacio local. De manera 
que los actores implicados asuman un po-
sicionamiento proactivo y participativo en 
los procesos de diseño, implementación 
y evaluación gradual de las propuestas de 
soluciones con tecnologías basadas en FRE.

En cualquiera de los casos, para la labor 
educativa, el territorio no constituye una 
realidad dada, acabada e inamovible, sino 
una realidad en continuo cambio, trans-
formación y perfectibilidad de disputa de 
valores, significados y sentidos de vida con-
dicionados y mediados culturalmente. Por 
lo que constituye el principal escenario de 
incidencia y transformación, en coheren-
cia con los principios, valores y relaciones 
emancipadoras que se comparten.  

La identificación de las necesidades de 
aprendizajes (INA) de los habitantes de las 
comunidades sobre la percepción y la acep-
tación social de tecnologías basadas en FRE, 
su reconocimiento, beneficios y posibles 
aplicaciones para el desarrollo individual, 
familiar y local emergen como pautas en 
la construcción de un programa formativo 
que contribuya a fortalecer los procesos de 
adecuación socio-técnica de las FRE en los 
diferentes niveles y categorías de análisis 
previstos. 
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Convivencia comunitaria en la comunidad Hoyo de Padilla e identificación 
de necesidades de aprendizaje para el desarrollo de las FRE.

Fotografía: Archivos FRE local.

Para los fines específicos del proyecto FRE 
local, la formación es entendida como con-
dición para la transformación social y cultu-
ral desde el protagonismo popular, en com-
promiso con la inclusión, la justicia social 
y ambiental, la solidaridad, el humanismo, 
la equidad, la cooperación y la vida en co-

munión con la naturaleza. Es una vía para 
la construcción de proyectos de emancipa-
ción social. Esta propuesta, eminentemente 
educativa ofrece renovadas visiones para la 
consecución de políticas asociadas a la ges-
tión del desarrollo local. 

Desde esta perspectiva, la relación proble-
ma/solución adquiere nuevos sentidos en la 
medida en que actores y artefactos encuen-
tran soluciones compatibles con las condi-
ciones (sociales, ambientales, económicas, 
políticas y culturales) y demandas particula-
res de cada contexto. 

El carácter innovador de esta propuesta 
pasa, en primer lugar, por empoderar a los 

sujetos sociales en los procesos de trans-
formación socio-técnica local. La formación 
como actividad sistemática, planificada 
y contex tualizada concibe la renovación 
constante del conocimiento, proceso a tra-
vés del cual se adquieren, actualizan y de-
sarrollan conocimientos, habilidades y ac-
titudes para el mejor desempeño social, en 
general, y del uso de las FRE, en particular.
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Fig. 10.  Estrategia formativa derivada de la implementación 
de la metodología de intervención social en comunidades rurales aisladas.

Fuente: Elaboración propia.

La Estrategia formativa para el desarrollo 
socio-técnico y participativo de las Fuentes 
Renovables de Energía (fig 10) se concibe 
como un sistema o plataforma de trabajo 
cuyos objetivos se orientan a (¿para qué?): 
promover el enfoque socio-técnico en la 
conformación de políticas públicas vincu-
ladas al sector de la energía; y estimular la 
participación y el empoderamiento de los 
sujetos en la transformación de la matriz 
energética local. La incidencia en los ám-

bitos de trabajo (¿con quiénes?): políticas, 
programas y proyectos, entidades vincula-
das al sector de la energía en Cuba, actores 
locales de los municipios implicados, comu-
nidades rurales seleccionadas y actores y 
familias beneficiadas, se orientará al desa-
rrollo, renovación y actualización de conoci-
mientos, habilidades y actitudes para el me-
jor desempeño social, uso y diversificación 
de las soluciones FRE.
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Fig. 11. Estrategia formativa implementada en el marco de FRE local.
Fuente: Elaboración propia.
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Acciones formativas que involucran un mayor número de actores. 
Acciones que garantizan la sostenibilidad de las soluciones energéticas
implementadas.
Acciones atendidas desde la lógica de formar para transformar.

Criterios a considerar:

 Nivel 
nacional

 Nivel
 territorial

Nivel
local

 Nivel 
comunitario

Demandas formativas 

Demandas formativas 



Como proceso continuo, la formación se 
desarrolla bajo el principio de “formar para 
transformar”, proceso en el que se va natu-
ralizando el carácter participativo de la pro-
puesta a la vez que se multiplican los sabe-
res, prácticas y experiencias de los agentes 
capacitados, como garantía para la sosteni-
bilidad e impacto gradual de las acciones. 
De ahí que, la estrategia formativa se concre-
ta en cua tro niveles: el equipo coordinador 

del pro yecto, los grupos gestores conforma-
dos en cada uno de los territorios, los gru-
pos socio-técnicos de apoyo y facilitación 
y los actores locales emergentes. En estos 
niveles se desarrollan acciones específicas 
de acuerdo a la distribución de roles y atri-
buciones de los grupos sociales relevantes 
que desarrollan la formación socio-técnica, 
con contenidos y alcances propios. (Fig. 12). 
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Fig. 12. Distribución de roles y atribuciones de los grupos sociales 
relevantes para la formación socio-técnica FRE.

Fuente: Elaboración propia.



Desde el enfoque socio-técnico, la apropia-
ción representa la apertura y cierre de una 
dinámica socio-técnica más amplia. Implica 
el desarrollo de capacidades de hacer frente 
a las problemáticas desde una mirada plural 
y sistémica, facilitar procesos de búsqueda 
y superación, integrar concepciones y solu-
ciones que den fe de sus potencialidades y 
alcances; implica ante todo tomar parte en 
el proceso de adecuación como un todo 
complejo que se orienta a estimular inicia-
tivas de desarrollo local. 

Como partes constitutivas de los procesos 
de adecuación socio-técnica, la estrategia 
formativa concibe tres salidas estratégicas 
(¿Cómo?): la sensibilización/ concientiza-
ción, la capacitación popular, y la sistema-
tización de experiencias; con enfoque en 
la participación, el empoderamiento y la 
creación de sujetos en la transformación 
energética local (Fig. 13). Salidas que, en su 
dimensión participativa y contextual, enca-
mina los procesos de apropiación y uso sos-
tenible de las FRE. 

Sensibilización/concientización

Capacitación popular  

Socializar la propuesta interventiva del proyecto en diálogo con los 
saberes, visiones y prácticas locales.

Apropiarse del instrumental técnico y metodológico como platafor-
ma de trabajo a favor del cambio energético.  

Promover soluciones energéticas acordes a las necesidades y opor-
tunidades identificadas en cada uno de los escenarios de impacto.   

Estimular el fortalecimiento de capacidades, habilidades y conoci-
mientos para el manejo autónomo de las soluciones energéticas.  

Estimular la participación consciente y protagónica de los sujetos en 
la transformación energética local. 
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Sistematización

Documentar cada etapa y acción desarrollada desde un enfoque 
afectivo, participativo y vivencial.

Testimoniar, a partir de la experiencia de los sujetos involucrados, 
cada uno de los momentos del cambio energético.   

Potenciar la emergencia de redes colaborativas, encadenamientos 
productivos y procesos innovativos locales.     

Identificar aciertos y límites de la estrategia de trabajo asumida. 

Fig. 13. Salidas estratégicas de la formación socio- técnica participativa. 
Fuente: Elaboración propia.

La sensibilización/concientización parte del 
conocimiento previo, de la reflexión y emo-
ción sobre lo que preocupa a estas comu-
nidades en específico, para encaminar una 
acción social transformadora. Toda activi-
dad de sensibilización social tiene como fi-
nalidad concientizar a la población implica-
da acerca de sus problemáticas concretas, 
conocibles y transformables. 

Para los fines sociales de esta propuesta y 
su contexto de realización, sensibilizar se 
vincula estrechamente a la concientización. 
Tomar conciencia parte de la reflexión indi-
vidual, comunitaria, colectiva, que contribu-
ye a develar la base de los problemas y las 

potenciales soluciones que surgen de esa 
toma de conciencia sobre sus roles y atribu-
ciones dentro de la comunidad. 

Sensibilizar, a los efectos del trabajo social, 
es tocar la sensibilidad, crear empatía, esti-
mular el vínculo afectivo, poner en el centro 
del proceso de adecuación socio-técnica 
transformativa la cuestión humana como 
principio ético. Concientizar pasa por com-
prender la responsabilidad individual con 
una problemática social específica y en-
caminar los compromisos colectivos en la 
resolución y sostenibilidad de las acciones 
implementadas. 
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Desde la perspectiva de análisis asumida, 
la capacitación popular emerge como cate-
goría teórica de análisis, sustentada en dos 
ideas fundamentales. La primera tiene que 
ver con el enfoque tradicional de capaci-
tación, con amplio desarrollo en el mundo 
empresarial y orientado a fortalecer capaci-
dades, habilidades y conocimientos para un 
mejor desempeño. La segunda se sustenta 
en el enfoque participativo de la capacita-
ción, con profundas raíces en el sector coo-
perativo-campesino y orientado al fortaleci-
miento de habilidades colectivas. 

En el caso que nos ocupa, la capacitación 
popular se convierte en herramienta del 
proceso de construcción y profundización 
de un proyecto sustentado en los procesos 
de adecuación socio-técnica. Parte de la 
apropiación y empoderamiento de los suje-
tos involucrados para el trabajo con las FRE, 
desde un sentido colectivo y emancipador. 

De ello se deriva que, en materia de con-

tenidos: participación popular y soberanía 
tecnológica, equidad y enfoque de género 
en el acceso a la energía, comunicación po-
pular para el cambio tecnológico, democra-
cia socio-técnica y empoderamiento comu-
nitario. En su dimensión más amplia, esta 
propuesta contribuye a promover y sociali-
zar una cultura de participación consciente, 
organizada y crítica en las transformaciones 
socio-técnicas diseñadas e implementadas. 

De ahí que la formación representa una pro-
puesta de trabajo que contribuye desde la 
gestión del conocimiento, a empoderar a 
los sujetos sociales, como garantía para la 
sostenibilidad de las transformaciones tec-
nológicas/energéticas implementadas. De-
finir pautas para cada uno de los momentos 
de este proceso viene a resignificar cada 
uno de nuestros pasos o momentos (Fig. 14) 
en diálogo y confrontación con los sujetos, 
en disputa con sus imaginarios y 
percepciones. 

Fig. 14.  Momentos de la formación socio-técnica de las FRE. 
Fuente: Elaboración propia.
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El despliegue de acciones formativas en pro-
yectos de energización rural viene a enrique-
cer, en primer lugar, el conocimiento a hacer 
de la necesidad de desarrollar las FRE una op-
ción de futuro más acorde al medio ambiente. 

El fortalecimiento de capacidades según las 
demandas y necesidades identificadas en 
cada uno de los momentos de la intervención 
han impactado gradualmente en favor del de-
sarrollo local, de ahí que podamos destacar: 

1. Retorno gradual de familias a las comuni-
dades donde se han implementado las solu-
ciones FRE.

2.  Enriquecimiento de las Estrategias de De-
sarrollo Local a partir de los estudios integra-
les desarrollados en el marco del proyecto.

3. Fortalecimiento de las alianzas estratégicas 
en apoyo a la transición energética local. 

4. Creación de redes socio-técnicas entre ac-
tores diversos.

5. Mejora de la calidad de vida de las familias y 
comunidades beneficiadas con las soluciones 
FRE. 

6. Experiencia transformadora (universidad - 
empresa – gobierno). 

7. Valorización de los recursos endógenos de 
las comunidades y se fortalece la autestima 
de sus pobladores.

8. Fortalecimiento de la autoestima de los po-
bladores y se promueve el involucramiento 
de los actores en la toma de decisiones.  

9. Diversificación de las oportunidades de 
empleo asociada a las FRE. 

10. Establecimiento de sinergias de trabajo 
con otros proyectos de impacto en el territo-
rio. 

Más allá de su diseño flexible y propositivo, el 
carácter práctico y vivencial de la estrategia 
formativa viene a enriquecer los saberes y ex-
periencias, individuales y colectivos, sociales e 
instrumentales. Se trata de potenciar espacios 
comunes al diseño de soluciones socio-técni-
cas, en diálogo y confrontación con los suje-
tos, que deriven propuestas plurales, flexibles, 
transformativas e innovadoras. 

Instalación de los Sistemas Fotovoltaicos Autónomos en la comunidad Los Alazanes, 
municipio Sancti Spíritus - Santi Spíritus.

Fotografìa: Rosabell Pérez Gutiérrez.
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Decálogo en apoyo a la transición energética 
participativa e inclusiva

Formular un sistema de principios y objetivos orientados a la transición ener-
gética en conexión con las agendas de desarrollo de territorios y comunidades.  

Visibilizar en los escenarios de impacto, los beneficios y oportunidades de la 
transición energética basada en las FRE.
  

Estimular el diálogo horizontal y el compromiso colaborativo entre los actores 
claves, los gobiernos locales y otras instituciones vinculadas al sector energético. 

Favorecer la integración e involucramiento de los actores comunitarios en la 
toma de decisiones vinculadas a las soluciones FRE. 
 

Estimular la participación y el empoderamiento comunitario en la transforma-
ción energética local, desde un sentido proactivo y liberador.
 

Identificar los actores locales de la comunidad (líderes formales e informales) 
y designar roles considerando los niveles de participación en cada una de las 
etapas. 

Valorar el saber tradicional y acumulado experiencial de los actores comunita-
rios en la implementación de las soluciones FRE.

Fortalecer las capacidades y habilidades de cada uno de los miembros del 
proyecto, a fin de potenciar los conocimientos y aprovechamiento pleno de los 
recursos energéticos y locales que se dispone. 

Promover espacios de diálogo y concertación entre los actores a fin de estimular 
prácticas innovativas y encadenamientos productivos apoyados en las FRE.

Sistematizar experiencias previas permitirá apostar a una transición energética 
mucho más coherente con las necesidades y demandas de cada territorio.   
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Consideraciones finales

Apostar al desarrollo de las FRE, bajo los 
principios de inclusión y equidad, impone 
retos complejos y desafíos múltiples para 
cada uno de los actores participantes. En 
este sentido, promover un cambio de  matriz 
energética impone el desarrollo de accio-
nes for mativas que potencien los procesos 
de apropia ción y adecuación socio-técnica 
de las FRE sobre la base de la participación y 
el empo deramiento comunitario. 

Superar los desequilibrios de poderes (polí-
ticos, gubernamentales, empresariales, sec-
toriales y operativos) y otros conflictos en 
la toma de decisiones, parte de situar a las 
personas en el centro de los debates y a las 
comunidades como eje fundamental en la 
toma de decisiones. 

Jerarquizar demandas, aunar empeños, es-
tablecer compromisos y alianzas socio-téc-
nicas, integrar miradas y saberes, promo-
ver espacios de diálogo y confrontación, 
co-construir soluciones económicamente 
productivas, ambientalmente sostenibles y 
socialmente inclusivas, parte de empoderar 
a los sujetos en la gestión del desarrollo lo-
cal. 

El carácter democrático de la transición 
energética parte de estimular prácticas 

sociales que instrumenten y reproduzcan 
procesos participativos de manera crítica y 
organizada, con definición de sentidos co-
munes, valores, proyecciones, necesidades. 
Participación que fundamente y sostenga 
la autogestión mediante la formación, de-
sarrollo, diversificación y sostenibilidad de 
las soluciones energéticas concebidas e im-
plementadas en el marco del proyecto FRE 
local. 

Estimular el desarrollo energético inclusivo 
desde las agendas políticas de territorios y 
comunidades resulta un imperativo para 
lograr la emergencia de soluciones innova-
doras y garantizar la sostenibilidad de las 
transformaciones implementadas. Evaluar 
integralmente cada uno de los espacios, re-
conocer sus límites y oportunidades, identi-
ficar actores claves y capacitar a los sujetos 
en favor de un desarrollo integral, constitu-
yen procesos sustantivos para lograr la tran-
sición energética a la que apuesta Cuba.  

El cambio tecnológico debe parecerse a su 
tiempo y a su gente, ser fruto de los sabe-
res multiplicados, beber de la experiencia y 
promover el diálogo, ser -por esencia- pro-
positivo, participativo y transformador.
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